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T~HGI~OS 1~EI~~~tl 

Dos acontecimientos importan-
tísimos, de tr..tnscendencia suma, 
y cuyos resultados no ha de tardar 
en descubrirnos el porvenir, han 
penado la semana que acaba de 
pasar. Nos referimos  á  la mlrerte 
de León XIII, de cuyo pontificado 
glorioso se hace lenguas todo el 
mundo, y tí la crisis de nuestro 
gobierno, que es ~ levada entre 
lenguas, por ahí, como un chisme 
cualquiera de vecindad. 

Parece que la naturaleza, obe-
deciendo la ley de los contrastes, 
se complace en colocar al lado de 
lo grande lo pequeiío, al lado  d© 
lo majestuoso lo liviano, junto  á  la 
nobleza y la .lealtad, el enredo y 
la mentira. Así, nos muestra aho-
ra la tumba abierta, que ha de de-
vorar el cuerpo esquelético del Pa-
pa, y el blando sitial, que ha de 
recogerla inflada humanidad del 
Presidente; ol grande espíritu, lle-
no de amor y fé, del Pontífice li-
beral, y el pequel"io espíritu del 
presidente conservador, que  á  una 
conjura debe su ascenso. 

No es nuestro intento trazar aquí 
la hi9t.oria del glorioso pontificado 
de León VIII, ni la de la liviana 
política del Marqués de Pozo Ru-
bio. Nuestra labor pecarfa dé asaz 
inmodesta y pretensiosa, habiendo 
bahlado antes, acerca de esos dos 
extremos, la prensa del mundo en-
tero. Así, pues, aquí hacemos pun-
to saos callamos, no sin antes 
descubrirn'  s  reverentes ante el 
cadáver venerable y venerado del 
yt•~~a Papa, y protestar airados an-
te el robusto cuerpo del pequero 
Presidente, que debe su alto pues-
to al enredo, al fraude y  á  la trai-
ción política. 

A nada más que  á  eso deben sus 
reverdecidas esperanzas los con-
servadores illicitanos marquesis-
tas. Veíaseles antes mlrstios y co-
mo encogidos, esperando  á  cada 
momento que se repitiera en ellos 
la segunda edición de aquel atuo-
chamiento mataixiata que les re-
dujo  á  la nazis durante la última 
etapa conservadora; nlovfanse con 
diligencia  é  iban de aquí para  allà 
sin dar paz  á  la mano ni  á  los piés, 
en eso de ir  á  Madrid y de intrigar• 
para conseguirla realización, más 
ó  menos tardía, de aquélla para 
ellos agradable profecfa del seiior 
Barón; la desconfianza cundía en 
su entupa, en el quo la tormenta 
mentirla amenazaba por segunda 
vez la pérdida total de la cosecha, 
cuando be aquí que ttn rayo d~ luz 
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peti~ando cúmo podría condenar ~, en, 
tra,nba5 partes. Utro iucapa%, que no en_ i 
tendlo la justicis, de ttin~nno de los dos li-
tibantes, estab:>, determinotid~~ su voto por 
aquellos tíos textos dè los idiotas: «I)ius se 

~ la depare btumog  v  •die donde ciiere.m ~>tro 
caduco, que se habla durtnido c;n la rc;la-

 

1  cióit (discípulo de lo tnujor de I'ilatos en 
ales;•:tr sueño), estriba tra%allll0 ~. cu~~l de 
sus cornpañcros seguiría sentencistudo ~, 
trochimoche. Otro, que ero docto y virtuo_ 
s~o jue%, estaba, cosan- vendido al lodo de 
otro, que estatba como COtltllrado, •en~idor 
bruto tl,ttad0. Este ale; ó  leves torcidnq~ 

que pudieran arder en ttit candil, trajo ~ 

su voto al dormido y al to~~to  v  al malva_ 
do.  ï  habiendo Hecho se,tte,►cia, al pro-
nunciarlo, los cogió la hora;  v  un lugar de 

decir: «II'allnmc►., que debemos condenar ~• 
condettamos,~ dijeron: «Fallamos quE; de-
bemos condenarnos, ~ nos condenamos.» 
«F..se sea tu nombre, ~ dijo una vo%;val 
instante se les volvieron las tobas pellejos 

de culebras, ~- arremetiendo los unos ~, los 
otros, se trataban de monederos falsos de 
la verdad.  1  de tal suerte; se repelaron, 
que las bflrba5 de los unos f;e velan en las 
manas de los otros, quedando las cara 
lampii'ias y 1Ry uñas barbadas, en sei,al de 
que  j  cris; nona con ell:,s ~~ Mara ellas; por 
lo chal les concpeti~~ la i:ilea jurisconsulta. 

-  ~ltrrvrno 

(I)c Las horas ~; todos ~- la for•tºcna cuna 
I  seno). - 

_ ~~ •;.,d,l 

1 ~-' ~ 

~'Á,~ ~~,, k'~~~,, ~ 

SS  1. ~~.,-~ 

f 1. ., ~ 

.~~ .;~ ~~ 
~,~.~~,~~ 

~; r 

j~.

 , i . 

.. t ~ ' ~: 

~ •~`~;; - ~ ~ 
~~~.i .; . 

~'~'~~ j  ~• ,, r~•.~ ; 

ti a  ~~ . 
A,.'';:~, , . • 
~~f

r
~ . ï 

} . 
M .~. ` '>~~ . 

* ~~~,~>i 1'rl  ` Y~~ 1! '. ~ 

. ! ~~~ ~ : ~ ,.. , 

-~~, 'V t . 

:~t ~~ d ~ > 

~ ̀~~ ~~ ' 
:.r~.t~,.'. 

+ 
, 

r
 

~- ~1 ; ' 

~ 

j~
~ • ~ .y~ 

~
4
t;~', . ' 
{~I ~I' , :~: . I~ - 
, ,. I ,;.~¡ ,~~ 

~ 
.r~y 

f ~ 
°,; ` . _ ,~ ,~;..`;=y 

~ 

, •~ ,~; ~ ;~~ ~ , 
; . 
,;„ :~ yl ~ ~,,.~-. 

' 
.~ tti

, ~, ~ 

. d+s., 
~, , .~ . 

.~
s r •~~' ~~ 

~;Àj. 

Q. ~ ~ 
;;,'~ ~;,á : 

~• ü,: , ~ } 
;~. 

:; ,I;~ 
,,~ ~,Y,,f4.' f ~ • .,4.—̀~s7H",% 

+, ~~ ~~ 
t D I ~1, í ., ¡~ •v 

. 
» y 

. ~ j.• '~k •.,~r° F, • ',~ ' ~ "•f~ , ~~ ._.. , 
.~+ . 

. 

~ ~ r, , 
.,~r 

` ',Y  , ~. ~+~ ~~,•/ 
..~ , ~ r~ ,~y~ ,~ Ñ~éy' 

~.í 
+ ;~{t..'i. 

. ,.. 1 Y. .;y~ 
,'. , ,,:c,. ;ry„-, ~,_;~ 

1; ( , ~~~ , - 
• .• ~ ,..~~`~ 

~ 1  .N~h. • ~ ~ 

~ _ia: ;', ; ~ 
_. 

• I
,I,s.i~ ' t 

~.1,~ '~,~' 

•̀  y,c~r,. " . .~ r. ' 
~ fr, ' . 
•I ~r:  ,;y„►  . ~ i. ; 

~
,. 

..,~~: . 
, J ; ~ . 

~ :~, .~, ; 
I~ ' 1). ' ~ :~ 

~ 
;~ 

..r 
.A  . i~ 

~,~~~;.~ :~,.- ~ 

.y
, ~ ~ 
•F~'/  f.I ~* J. ~ 

'fr~i.~' ~~ 

~ 

.+. ~~ ,~ , , 
' '~ .,i 

: { ±~ ~!', '1 " 

; ~'+ 
,s 

~~` 1 
, - ~ ;~ ',a,~.~ .,~ ~ , 

~~ 
'.~ ' ~ • ~, ~ , 

:~ • ~ yq.~ 
,  a ~ Y'/~.: 

v. , ;; , , 
.1~ F +1 ~ H i I 

~~~- 

v  ~ 1,'ENSOR  D  ~ LA BI()RALIllAll Y LA  J  U~'1'ICIA 

t 

traidora y desleal, rompe las nu-
bes, yaparece el sol de la, conjura, 
alumbrando con su cereza  r-  ja, 
como si fuese de vergüenza, el 
mundo conservador. 

Y ya están contentos los loar-
quesístas cine Góluez acaudilla sil 
Elche. Poco les importa recordar 
la det•rata de las últimas eleccio-
nes, porque derrota es ta victoria 
que se debe al amado y a.l chau-
cllullo y al pucherazo. Lo impor-
tantepara ellos es mandar, sea, co-
mo sea, así se deba el nlaildo al 
bochorr,oQo apoyo del enemigo. 
vespuós de todo, tienen  á  quien 
i►nitar. Sin remontarnos muy le-
jos, y sin necesidad de recurrir  á 
los ejemplos que pu©den r~umínis-
trarles algunos de sus jefes de la 
circunscripción, ahí está el jefe su-
premo, Villaverde, sentado en la 
presidencia que le ha otorgado su 
deslealtad política y su traición. -

 

Mucho esperan los marquesistas 
illicitanos,—y lo esperan pronto, 
—del nuevo presidente del consejo 
de ministros,  á  quien tienen por el 
1Vie.:ías que ha de redimirles del 
cautiverio hoy de DIaura, antes de 
Mataix. Quizás ~e egl.~ivoque❑ y les 
quede todavía una  farga  tempora-
da de peregrinación por el desier-
to, antes de alcanzar la tierra de 
promisión. Pero si aciertan y ol po-
der les lloviera del cielo, cual otro 
maná, de la noche  á  la rnailana, 
nosotros uo lo habriamosde lamen-
tar ni poco ni mucho. yero entién-
dase bien: uo lo lamentat•íainos, 
siempre que ese peder no lo cou~-
partier~~,u con 'Parí,  é  liicier:iu de 
éste t,ir.to caso como él ha hc:c;lto 
de dilos 1nielttr~Ls ►la rn~tilldado 

Sí  a51  rin 1• llCi'ti,: til 'l~lï,rl 11iCli'1'a 

cuu ollas lo que hizo con Canales, 
y ellos se prestaseil  á  ese triste 
papel; si la cuestión no se reduje-
ra más que  á  un sencillo cambio 

d©  nombre y de personas, y esta 
situación rainiundislrt faene una es- -
pecie de retabio de maese P~círo, 

cuyas fihuras n~oviesc~ '1'ari desde 
detrr~s di; la cortina, entoirces r~,rre-
ineteríuruos, como  D.  Quijote, coli-
tra el retablo y sorfan tantos unes 
tras maridob;es, t~rjos y reveses, 
que no había de quedar llar:~ilio 
sin herida ni Carlomaguo con co-
rona ni (Iaiferos alguno con cabo-

za. Conste así para si el cano llega 
Y tengamos todos memoria. 
Ya que no podemos tener todos 

el mismo entendimiento. 

EL CAPIPAN ARAÍ~t 

(Cue:nto marincl 
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Prosa clásica 

Nu  es  Cl  11011)bI'e ale nll ('llPilt0 
,lq~~c~l célebre C~i~itícu Ar~Ltta, (lar,, 
sl.~:ílu dicen las crúllic~a~, «eillktar-

cú la gente ,y se quedó e~u la 

Late illtrép► do navegante hubie-
ra sido uno de nuestros primeros 
r~rtirinos, si la suerte que nunca va 
unida al buen deseo, huhic~•ra f<<vo-
recido sus n.tcevidos planes políti-
co-ll~tvegables. 

Viviú ilucstro hombre en el si-
glo xv, fué contelupor~,lieo del iil-
rnortiil Coiúu, y ef afán que corno 
á  rnuc;hos otros produjo la sed de 
are que produci~tiic las eatr~Lardilla-
ri~tis r•ig(ct;zas, coilstauternc;nte lle-
gad~rs de América, empujó  á  uuE3-
tro hèroe  á  acometer las mítis te-
iverarias empresas. 

Como uno de los principctiles ob,g-
t~~iculos para lanzarse  á  los ma-
res, con la incertidumbre, enton-
ces taus arraigz~da todavía, de Ix~s 
posibles contingencias de rlanfra-
gar en el tcluer~tirio viaj©, era en-
contrar hombres dècididos, mari-

nos expertos y atrevidos, cuya am-

bición de oro y de riqueza hiciera 

La ccrrespon~~encia  at  Administrador 
Plaz~~ Mayor,  14 
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borras• de su mente los temores de 
tan atrevida impresa, nuestro ca-
pitán tomó, con bastante anticipa-
ción el trabajo asiduo y constante 
de ir buscando y convenciendo  á 
gran nílmero de marinos, con tan 
ace~ctada labor, que todos lo jura-
ron que eu cuanto el Capitán Ara-
ña tuviese listo el bergantín para 
emprender el viaje, dejarían todos 
los buques en donde pre9taban sus 
servicios y le seguirían incondi-
cionalmente hasta posesionarse de 
los millares de perlas, de las enor-
mes caul•idades de oro y metales 
preciosos, y de cuanto el astuto 
capitán inventara en su calentu-
rienta imaginación, con eI intento 
interesado de lograr por sí solo  re-
co ser las inmensas riquezas que  á 
todos prometiera. 

Llegó por fin el deseado día, y 
con grandísimo nílmero de metí-
neros,  pilotos y hasta capitanes de 
buques, abandonaron sus respecti-
vos fas ochos, y se dispusieron  á  se-
guir  á.  nuestro holubre, con gran 
sorpresa de éste, que no tenía pre-
parada todavía embarcación ca-
paz pera hacer tan peligrosa tra-
vesfa. 

Víóse acosado por los más atre-
vidos de los marinos, y buscando 
apoyo en el duei~o de un capital 
más gl.le suficiente para vivir con 
holgura, pero  á  quien llegó tam-
bién i~ cegar con el fulgenth res-
plandor de tanto oro como tenían 
E'il lorltcinftinza, se decidiú  á  pre8-
t~trle su apoyo y bical pronto mon-
taron uu ber~•Zntirl para tripularlo 
y cale todos cuantos lnari ilos tuvie-
sen cu,l,iclti, en él einpri~udiú el a,t-
Sl~i,(10 YIAj(`. 

Prnitto tuvl~ que goateiler una 
luch~L tenn,z casi todos aquellos que 
por lío tener r;thida  on  la 1>rimera 
exl~c:dicción, sosl~ec•.hahali que ha-
bi~~,n sido cl~a>q,lcados, y que se 
les dc•j~~,ba fuera de la lista de em-
b~,.rglle, pura tener menos que re-
pn.rtir de las riquezas quede alleli-
cle los mares habían de traer; pero 
el  Capi  áil Aralia, que en esto de 
convencerá las mafias no tuvo 
iñu~til, pronto lea convenció, de que 
cr.►1 1t~5 rig(lezay del primer viajé, 
so comllrariall otros buques y enton-
ces en  cl  segundo viaje embarca-
rírtn todo•, abso!utaruente todos, 
dej~tindo abandori:tdos los demás 
bllglle9 mercantes. • 

U❑ lnr~rteg,  13 d©  11larzo, zarpó 
del puerto de Cartagena el navío 
«Cataluilri~•, nombre que sc le puso 
al barco, y con toda felicidad per-
dieron de vista las risueí?ias costas 
de Espaíia• 

Más apenas pasado el Estrecho E9taban anote senadores votando un 

pleito. tJ„u dellus, de puro maldito, etitctba 
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aquí termivatnos; y con lauro m~ motivo, por cuanto que ahora viene  á  las mientes aquella rato
 °s 

le,ja de la fábula: ~' 
Los que por cueationea 

de poco momento 
dej:Ln lo que importa, 
llévense este ejemplo. 

Y ahora si que darnos la razón ~ «Gente Nueva» . 
En ese sentido, su «Concurso de be leza~ es una cuestión. 
'Tenia razón nuestro amigo, 
Lo confesamos. 

Carta 

ir~ 

1' 

1' 

de Gibraltar, un terrible vendaval 
ua mar proceloso y turbulento, un 
deshecho y tremebundo hurac:~,n 
.rutnpió el palo ruayor, deshizo Irtis 
• jarcias y el corderaje y des~:l,rrú 
todo el velamen. 

¡Aquel barco antes t€Ln aleare y 
Eíecidido, quedó  ell  rlll mou~ellto 
sin cuerda3 y sin lona! 

Durribú corno ludo :Ll nlá> cer-
(':1n0 pUel't0 y rlll:ï, ~ t',L  ell  Llï'rra 
firme ¿creen mis lectores de,i>tió 
üe su temerario int~ntu'? N:rcía de 
eso; totr► ó el camino de su pueblo, 
~• con ru:is tesón que lo hiciera an-
tes, emprendió cíe nuevo  3u  tc;naz 
E':Llnpaila dd prot,:~,~;,Lnda, brl~cú 
lluevoy socios, capir:Lley nuevos, 
can:trdE~ciú  1:x,3  p:Lsiou~~s de :Lquc~llc~3 
c~;~,llcliclo vecinos, cu3 0  :lt'~i,ll del 
oro :Llueric':Luu lE>> 5c~ducí:~L lu:i ~• 
111 :L3  C:Ld:L (IÍ:L, ~'  011 cl  CGI'C~) E',~I~:L-
c•¡u dt: t1t;I11p0 dP, u ti wcy, logró su 
llltellt0, 111o11t.Lrldu dOy 11C'rllll~SÍ~1 
feos u:Lvio de trc;s p.Llos,  coll  ex-

 

pertos pilotos y c:ipitalles, todo do-
t,le por al :tuaso; otra vez  3e  pro-
wetici por la nueva enlpre3a  d© 
uavega,c~iúll el colocar en rus do> 
bardos  :i  larlos cu lLll toti rilA~rlll('r0y 
qu¡sier:l,n disfrutar ~m;Ls tardE~ de 
las inwensas riquezas prometidas. 

Guárdese uluS~ bien el astuto ca-
pitán de comunicar á sus calnp:L-
ñeros de viaje el percance que le 
había a1c:Lnzado al otra lado del 
Estreche, S  coluc~ el primero, em-
prendieron el segundo viaje del 
puerto de Valencia. 

Tarvbiéll  cl  comienzo de la ex-
pedición fué feliz. 'Todos los lllari-
neros de ambos buques, que ciLmi-
naball  :í  la vista, uno del otro, carl-
t:Lban alegremente coplas alu3ivas 
á  los capitanes que por falta de 
gentenopodí:l,nlnoversusb~Lrcos de 
lu3 puertos, y todo parecí:L mar-
char viento eu popa, cuando otra 
vez al pasar el ~,strecho, y llegado 
quc hubieron los buques al punto 
peli  ;toso, otra vez e► vE~ndaval, 
otra ~TezE;~ huracán vino, ~T otr~L vez 
se perdieron los buques, por en-
contrarse como el «Cataluúa >, sin 
cuerdas y sirl lonas. 

Entonces los ln:tirinero3  110  da-
d€Cros  `•:.L  de que el dichoso Capi-
tán Araila,  110  tenía, n:LdrL de capi-
tán aunque tuviese ruurho de As-
ila,, y una vez todos en tierra firme 
y deponiendo agrlella illserlsata, >ed 
de oro y de riqu~~z:L con que I~Ls as-
tusias del intrépido capitán les ce-
gaba, fueron buscando cad.L  11110 
su capitán ~ su buque, eu dol► de 
gin tanta sed de riquezas g:tina,br.n 
cada uno el pan p1Lro su i'tr,l~lilia. 

D-~1 capitán cuentan las crúni-
eas, arlo cnnociclos sus :Lllll)1('.IUsO:i 
iustitltoy E,or los hombres  á  quicl ► cs 
h:.l,l)ia eng~~i"1.-Ld~~ oc•ult:r,ndo  log  c~s-
C01105 gl1C alltPy dE'jilr'O11 al «~~at~L-

 

luila» sin cuerdas  lli  iones, cau~iLn-

 

dolE' la pérdida di::Ll•nuu3 lni;es dc~ 
pesetas al primer intento de vi:l,je, 

1~~ despreciaron por trop;Llóu y vi-
sionario, ysin lrrande prct.e:,~io-

 

ll~~y dt, viajes  á  América, 9i~uíer~)tl 
:,u colllcrcio de cabot,Lje cr►11 algrl-
nos puertos de I+:spaiï:i y de  1,L  coti-

 

h:I C:Lpitirn At•:1,i1.~L, v~lu~'icicr ~• 
dEjspreciado, se retirú  :i  un moiillu 
clE; su propiedad, donde acabó sets 
dio~l dedicado  á  olla modesta in-
dustria. 

J. PH:RF'!. 

Cosas de Elche 
«G}ente Nueva» 

(fue es buena gente esa do «Gen-
te Nueva► , es indudable, animada 
de intenriones sanas, de aspiracio-
nes nobles, do ©levados deseos, y, 

sobro todo, lcicatada  pur  'verdes 
esperanzas risueClas, que les hace 
correr y  mai  correr, hasta galo-
pa,r, por l:L senda de la vida, cu-
bierta de llores, inundada de luz, 
llenfl de fragancias... 

í  D1C11US0 «Gente i~T ueva»'. 
~u vicia se desliza cówoda y fe-

liz. Aílll no le h~Lrl hecho ni un nlí-
3cro rasguïio en su piel las e~pilllLs 
~• :ibrujus de que está 3eínbrad:l, la 
existet,ci:i, tli se le h~,~.olocado 
un.L tenue nubecilla aula el sol es-
plendoroso que ilumina su carre-
ro,  lli  ha habido un gus~illo quo 
rosti  su perfuluodu corola, ni siquie-
I'iL h:L VltiiO ln:l,l1C11ad03  3119  ar111Í-
iios  pur  Ej,~as ti:Llpic:Lduras EIE; c~ic~llo 
i{ríe  c  despt•r~lideu sit'lllpro dt~l f011-
E10 d~~ e~tf, naus~~tLbulldo estanque 
yuca se ll:llrlu. el ~ntc~l~lo. 

1~ :Lt1tL le, :illir;'t;, I::LiI:L  1C  011tri3te-
('t',  Irada  lt) (;O11tI'l~ta  á  llllt'~+LI'0 
arni  ;o. 

;>Jich~~so «ta .'I1te Nueva»! 
l~~í sEj exl,lica quo allor:L se di-

vitrta y sE~ aleí;rtj como niïio con 
za.p.Ltos nuevos, porilue, sE~gíln di-
cE', el pílblic~o ha colltrit~uído «con 
larlas soy f'uc~r7.:L5»  á  su famoso 
«~;O11Cllr'30 dr 11CIIE'Y.:L.» ]J~+t:1 ailr-
lu:Lciún ey verd~Ldel'oulE~ntE~ ~~xtra-
ila, porque  tro  p:l,rece sino quc se 
trata de un collcur,o de ~- imnas-
tas, eu que es illdispellsable quo 
cada cual haga ostentación y gala 
de la poderosa energía de  aus  míis-
r.ulos. ¿1':Lra qué ias frlerzos en un 
concursq de belleza? ¿Córno se em-
plean y eu dónde  3e  oolocal',r`? ¿'han-
tas fuerza3 h:L gastado el público 
en la ~iml► le e3critura de un nom-
bre de mujer2 

Dice  «Deute  \Tueva» quo eso que 
nos cuetlt:~, de las fuel•za3 del pú-
blico lo demue~tr~Ln íos hechos. 
¡Claro e3tá! La fuerza ey  ull  he-
cho; pelo no para todos los hechos 
st, Necesita desarrollar todas las ~~ 
fr~erzas de que orlo es capaz; y fí-
jese «(lente  \'neva»  y verá que no  'I 
es precisamente un aConcurso de 
belleza• acto que exija que un pú-
blico desarrolle eu él todas sus 
J'lce~•~as, siquiera ese público sea el 
Nilblico illicitauo que hace tanto 
tiempo viene aguantando, impasi-
bl~, sobre sus espaldas, el pe3o 
abrumador del cacique, sin dar 3e-
iioles de cauyancio. í~' lo que te 
rondaré, morena! 

l;iell es verdad que «Gente Nue-
va», no sabe lo que es e3to de un 
«Cuucurso de belleza»; ignorancia 
gl.le nuestro joven tL mi{;o confiesa 
cuando  dieu  que «esta3 Iucicas, cues-
tiones óconcursos, eowu se las quie-
ra  llaurar...» 

No,  sailor,  «(lente Nueva». Las 
cos~Ls deben llalllarse coleo  5e  d©-
~~~, uo corno se quiera; porque si 

~ cod~L cual pll,iera  á  las cosas el 
nolnbrc quP le viniera en gana, s©-
ri:L ~l rnuudo  ena  Torre de I3abe1 
y viviríaruos eu plena confusión de 
lerlgua3, 

Un «Uollcurso de belleza,» corno 
el que se h:L propuesto  agrir  «Cíente 
Nueva», i~clerp~°etu~lcl~,  á  su iLll to•jo 
los dc;scoy del l,ílblier,,  ui e9  trocha, 
Ill  ey Cue,~'tZÓn. NO E3~ OCra CO3a  g110 
ull  siluplc co~icrcrso y nada tnás, 
ta:r:Llldo la pal:L'-~ra eu  111  aC(jpC1ÓIl 
e❑ que la emplea nuestro felicísi-
mo y •joven compailero, ~ q.ue no 
es ni puede ser otra quo aquella 
quo significa asislencia, ayudad co-operació~t.para alyu~ta cosa; cosa que 
no es otra, en el presente caso, 
que la calificación de bella que una 
mujer puede rnereccr, con arreglo 
al gusto de los que  á  ese concurso 
1Lcuden. 

La l~copeión del verbo concurrir, 
de donde se deriva el sustantivo concurso, quc nos ocupa, no puede 
ser ni es otra  cu  el presente caso 

yac I:L  du  cuicve~cii•  cuit  otro en u~t pa-
recer  ó  dicla~~ten; y siendo así, claro 
e3  quc no hay Zucica,  ui  puede ha-
ber cuestión eu esto «Coueurso de 
bel1ez11» que «Gente Nueva se 
p~•npus~ abrir, y lo consiguió. 

Ll concu~•so  á  que se puede cali-
ficfLr,—siempre en sentido fi` ura-
du,—de luchen  ó  cuestió~t, es  á  ese 
otro co7acurso qr.e  9e  llc;va  :í  efocto 
por uledio de oposición, y en el cual 
se trata de conquistar, con ejerci-
cios científicos, llrtisric~os  ú  litera 
ríos,  ó  alegando rnérítos, ciertas 
prebcudas, cátedras, ~itulo3, pen-
siones,  etc., etc.  Ahí, en esa opo-

 

siciún, en esos c•jc~I•cicios es donde 
pueda Ilot:Lrse  3'  percibirse la luclta 
y la cucslión, eu  cl  su ll tido de ril:ia, 
c~rinbate, lid  ó  contteuda; porque 
un~L vcrd:Ldera rii1:L, un verdadero 
colllbote, una e9pecialísi11111, lucho 
su estaLbloce eutorlces entre los dis-
t111toS Op09ÍtOl'CS. 

Pero :Lqui, en este «Concurso de 
belleza» de «Gente Nueva», ¿dóu-
cír~ lía estado la l2tcica, eu dúude la 
crcestió~c`l l+:n ninguna parte. La 
crcr,-sliú~t vendrlL aflora, si nuestro 
j~~veu :1rni~;o pre~•uutase  á  los con 
curreuto3 la rzzúll de qué les pa-
r~~zca bella la mujer  á  que dieron 
su voto, y sobre ello se admitiera 
controversia. Esa cuestión si que 
uriglnaría cuestiones y quiz.ís lu-
cicas, que se eouvirtieran en ver-
daderos combates. 1ltierltras eso 
no suceda, ese «Concurse) de belle-
za~» no será j:Lmás sinónimo de 
cuestión, porque ni siquiera es una 
cuestió~t batccllona, desde el momen-
to que no tiene importancia ni es 
reil;da; ni tarupoco lía llegado  á 
ser cucslion ca~cde~ete, porque no 
ofreciendo peligro, no es grave su 
discu31ó11,—que ao ]a ha habido,—
llí  3e  han podido exaltar los áci-
mos de los que la hzLn ventilado; tli 
ha llegado  á  ser cuestion de yahinele, 
porque de seguro que no ha sido el 
«Concurso de bellezas de Gente 
Nueva», el que haya tirado patas 
arriba  cl  que formaron en hora 
aciaga 11laura y Silvela. 

Y no siendo lucha ni cuestior3, el 
«Concurso de belleza» de nuestro 
coluptLñero, no es tnás que un con-
curso, un simple y sencillísimo con-
curso en que nadie ha luclaado ni 
cuestionado, con fuerzas ni sin eila9, 
con todas  ó  sirl ninguna. 

Pero, en fin, aún adruitiendo que 
ese concurso haya sido cualquiera 
de esas cosas ¿I)or qué dice «Gen-
te Nuevap que el público ha cotl-
tribuído  á  é l corl todas sus fuerzas? 
¿es porque el número de sufragios 
emitidos ha sido mucho? Sin duda 
en este .sentido ha dicho eso de las 
fuerzas el Icebdosentanario, ¿Es grle 
le parece grande el tlírinero de 
ciento diez y Muere, eu olla pobla-
cióll de lo importancia, de Elche, 
eIl que «Gente Nueva» tiene ~.eg~l-
t•~amento diez veces es© número de 
leetores'.> hiendo así, con poco se 
contenta «Gente Nueva» y mucho 
le aurnentr~rl soy ojos, que lo pe-

 

qucilo le parece granda Ya antes 
dE; :c11or:L habíamos notado ose de-

 

fecto en nuestro arraigo, y no  á 
otr1L causa atribuíamos nosotros 
aquellos fríos alardes y aquellas 
gallardías y arrogancias con que 
vino al mundo, prometiendo pulir y pes feccionar emGriones de no sa-
bemos qué ideas que tendían  á  la 
perfección. 

ntá9 diríamos, si el asunto mere-
ciera cnás y si «Gente Nueva» no 
estuviera ~t pique de ]arder, con estos largos tr~Lbajos nue3tro~r,  9u clásica humildad, y no sc doliera por el público,  á  quíerl estos soporí-feros y latis~mos artíclrlos propi-
namos. 

'i'©Hiendo todo esto en eu©eta, 

SeI3or Director de  Er.  Ptt F,RDD DE Fr.cx  t~., 
Dli distinguido y querido amigo; Dispénselue usted si le molesto y solicito de su antigua y buena anl iy  tad  un  1  ugarci  to  en su Itebdo-frtadario,—que ese dice usted que es su nombr©, y no hebdosemanario, como dice «Gente Nueva»,—en el cual colocar estos mal peinados renglones y no mejor atusados pensamientos. 
Coincidimos, amigo Director, en nuestro cariíio  á  «Gente Nueva», y es este parentesco espiritual de amar hacia lo joven, que nos une, el segundo motivo en que me apo• yo, para solicitar de usted un de• techo de asilo en su periodiquito, 

como ustedes lo llaman modestlr-
merlte, aunque bien pudiera este 
suyo retrucarles y enviarles el res to  á  otros ruuchos que yo conozco, 
con más humos que un portugués, 
y que no sirven ni siquiera para 
plegar ni poner fajas  á  EL PUEBLO 
DE ELCHE. Y en lo tocante  á  esto 
uo digo ruás, prtir:L que no vaya us-
ted  á  pensar que yo trato ahora 
de conseguir el favor que le he pe-
dido, usando corno arma la lisonja. 

Ya he dicho que quiero  á  «Gen- 
te Nueva y que me gusta. Así no 
extraflará que, por eso, me recree 
en Qu lectura y lo saboree y pala-
dee con el mismo placer que pala-
dearía y saborearía un plato de 
Lhardy, una salsa de Pecastaigue 
ó  utl helado de Viena. Aún me du-
ra en la boca el dulzor que rne de• 
jó  su último número, el número  5, 
que no tiene desperdicio. ¡Bien di-
jo aquél que dijo que no hay qui~t-
lo malo! 

No quiero decir nada del «Con-
curso de belleza, porque no ha-
bía de hacerlo yo tan bien como 
ustedes, y porque hat•to castiga-
dos están ya con sus filípicas y con 
haber resultado pata la elección 
con el número  47,  que además de 
ser non es un corto núruero que no 
ha respondido  á  la importancia de 
«Gente Nueva», ni al interés del 
asunto, ni  á  aquellos furiosos de-
seos del público, que «Gente Nue• 
va» nos riutaba como próximos  á 
salir9e de madre si él no les había-
ra interpretado como signos de ham-
bre y sed de concurso y de be• 
Meza... 

No quiero  má9  concursos. Desde 
una vez quo me suspendieron eu 
uno  á  ql~e nclldí p:Lra ver si logra-
ba alcanzar una notaría, y lo que 
logré alcarizat• fueron unas cala-
bazas'quo ya quisieran para cabe-
za muchos que yo me sé, renegué 
de los concursos y maldije de ellos 
para siempre jamás, amón. No soy, 
pues, de osos  47,  ni de los otros  119 
(¡siempre nones!). Puede usted ju-
rarlo. Y Ine interesa hacerlo cons-
tar así, porque estando aún en la 
edad da merecer, no quiero yo que 
ninguna muchacha se crea grl~e ive 
he lnetid~~ yo  á  poner peros y tepe' 
ros  á  su hermosura, cuando  á ml 
rne gustan y me regrist~zn todas y 
me muero por sus pedazos, cuanto 
más por sus ent©ros, 
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superior la bolidad; 
arria sus ojos el cielo, 
y su lnirít.drt el consuelo 
de todos los de su edrtd. 

Diz, que Antonio era soldado, 
y que aullaba transtorllado 
de alllor por la molinera; 
Juana por su tiesos vivía 
3'  que sln él moriría: 
;cual vive y muere cualquiera! 

Biás es el caso que  á  Antón 
llamaba su batallón; 
asi que, antes de marchar, 
suplicóla  á  Juana amante 
que fuero, al bosque un instante 
partí solos alli hablar. 

Iba Juana tan contenta... 
más rtl pasar por la venta 
el veutel•o la llamó; 
y al ves• la rosa primera 
que hermoseó la primavera 
qui  ello, al pecho se prendió. 

Pidióle el ventero  á  Juana 
aquella rosa temprana, 

. aquella preciada flor, 
con frases de enamorado 
muy sumiso y delicado 
y en el nombre de su amor. 

No tengo, sector más que ésta 
y usted tiene en la floresta. 
—Es que esa no más yo quiero. 
—Pues esta no ha de lograr; 
la quiero yo conservar 
que ante todo la prefiero. 

—Con Dios quede, sei3or Juan 
que esperándome estarán. 
Juana de allí se alejó, 
y amorosa s sonriente, 
temeraria  é  imprudente 
en el bosque petletró. 

~1 buen ruozo... ella bonita... 
jóvenes...  á  dulce cita 
incautos fueron los dos; 
que es el tintar muy tijera; 
llluy ladino y zalamero, 
y  lc  tome poco  á  Dios. 

~ El trueno vino  á  turbar 
su amoroso razonar, 
y al volver Juana espantada 
por su fuerte retemblar 
cayóse y la hermosa flor 
pol•  el golpe fué estrujada. 

Al pasar por la hostería, 
el ventero que salía 
dirigiéndose al lugar; 
y al ver  á  Juana azarada, 
su ropo, en barro manchada 
mtlj~ presurosa llegar, 

A la venta se la entró, 
y otra ropa la prestó 
pn,r.-t que aq»ella secara; 
por lo que ella agradecida, 
aquella, tior pretendida 
le rogó que l~ti tomara,. 

No—dijo él—ajóse ésta 
y h~ty muchas en la floresta 
1I1CjorCS,  ó  no tan leal. 
—Don Juan, sifué sin querer 
la crtída. 

—En la mujer, 
todrt ca,icla es mortal. 

, 

............ 
~ quedó ln, molinera 

sin que don Juan la quisiera: 
y casó con atril Antón; 
¡quC este mundo desdichado 
en la, mujer ve el pecrtdo 
y en el hombre la r~•tzón! 
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luo5u,  etc.,  oto., paseo dv la esta 
ción,  ui  lar3 dos cubas de riego: 

Q~re esto es raro llo hay quo du-
dar► o, y creelno~ que ustedes así 
lo recouocert~.n  ó  yrt lo habrán re 
co►lucido. ¿I:tI qué consistirá esta 
diferencirt,? 

N~ts clesvanr~uios los sesos para 
eucuntrtt,r corrtestaeión  á  esta pre-
gunta. y ~t,ill~ uo lo liEluos con5e-
~;uido. 

¡`Ieditemos! 
Lsta paiabra dice un amigo lite-

rat~  é  ilusrrado, que la inventó Lo 
retlzan~t. Pero si este saciar no se 
nos hubiera adelantado, segtlra-
melrte que  is,  hubicramos inventado 
nosotros ahora. 

Parque, hablando de estas rosas 
110  se nos ocurre otra nlás apro-
piad~L. 

¡illeditemos!, pues, c;oltlo dijo ~Lo-
renzat~a. 

Fat~ecimi~nto 
El lnarte~  á  la una de la madru-

gada, subió al cielo,  á  los ocho me-
se, de edad, la preciosa nula Asun-
ción, hija de nue:~tro buen amigo 
D.  D'Ianuel Pomares  é  lb~trr.•t, acre-
ditrtido farrna~éutico de esta ciu-
dad . 

Acompailamos en su justo dolor 
á  los desdichados padres. 

N~strerios 
El domingo pasado tuvimos el 

gusto de oír y aplaudir en la Glo-
rista dos botlitos pasodobles, debi-
dos  á  la inspiración galana de 
nuestro querido amigo  D.  í~Iatías 
Rogel, distinguido profesor de 
plano. 

Los pasodobles, titulados ~Ca-
nalejas~► y j'olseg~uera~, tienen con-
diciones de armonía  é  instrulnen 
tación que per sí solos bastarían 
para acrecilca,r de verdadero maes-
tro compositor al Sr. Rogel, si éste 
ya no tuviera bien sentada su fa-
ma de artista, para quien el divi-
no arte no guarda secretos. 

Reciba nuestro aplauso entusias-
ta el Sr. Ragel, y nuestras felici-
taciones la banda que, dirigida por 
D.  Camilo Bl:t,sco, interpretó  á  las 
mil maravillas el delicado trabajo 
de nuestro querido amigo. 

¡~eng~~.n m~.s! 
L:t ganta, uuuquè hay huelga y 

trallas baratos  á  Alicante, no por 
eso deja de seguir la tradición y la 
• ostumbre, y en estos días se tras-
lada  á  Sarltapola. Ayer, día de 
San Jaime, la soledad de muestras 
calles daba lástima, aún cuando 
no llagó al extremo de otros años. 
'Podo el mundo estaba en Santapo-
la, baúándus©, comiendo, bebiendo 
y divirtidndose  á  más y mejor. 
¡Dichosos ellos! 

~ Así es que erl estos días no pasa 
nada en Eche, y tontería e, que 
busquemos asuntos que  á  I~.~:che av 
refieran y podarnos tratar eu esta 
sección. Por esto agradecemo3 la 
ayuda que con su carta rlc~s hit, 
prestado esta vez nuestro muy 
querido an~i~; :~ que se oculta pl,r 
InodeStia, y no por otra causa, tras 
e l IlUI11bI'e de Pío Pul. Está nluy 
bien y conc;ue.rda con nuestras 
ideas y con nuesr.ros gustos. 

¡Eh!, Pio Paz, ¡que tlo sea la íll-
tlllla! 

i►me~i~ades 
~~ ~. I~OL~~~RA 

(AVENTtTI1,AS DE 1TNA FLOR) 

Errt Juana muy Ilernlosa; 
que en el mundo ya esto  e5  cos~i 
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liv dicho  á  usted ya, sabor I~i-
rector y amigo, que lec rGente 
Nueca~, con deleito,  3'  que io leí 
de cabo  á  rabo, y ¡qué cosas leí! ¡S' 
róalo las celebraba yo conforme 
iba leyéndolas! Pasé uu buen rato; 
puede usted creerme. 

Las «Opiniones pat•ticularesy de 
uIl tal Perfilo.., neo me .volvidron 
loco, y así va esta curta sill~hila,-
ción ni sentido, que no parece sino 
que es una de esas opiniones par 
titulares» de Perito... neo 

El comienzo del artículo, en ses-
quipe~lalia verb2, me hizo esperar 
uu buen trabajo, aunque p~•ojicit 
umpullas, que dijo ~ Iioracio. Yero 
este mi gozo no pudo traspasar el 
noveno renglón, en donde se lee un 
reasuma que sienta allí tan biés 
como  á  un santo un par de 1~Iai.i  -
sers,—que lo do las pistolas es an-
tiguo. 

Dice Perico... neo: «.....la crea-
ción de una gran fábrica de alpar-
gatas, que reasuma la producción 
de este género...  v  Y S•o pregunto 
ahora: ¿no le hubiera costado al 
articulista, ya que no otra cosa, 
una letrrt ruanos, escribir re~~unta crl 
vez de reasuma? Seguramento; y al 
lñismo tiempo hubiera empleado 
en este caso el verbo debido, y no 
otro que significa otra cosa distin-
ta de lo qur✓ el autor quiso sigsi-
fiear. Porque reasumir,—del cual 
viene ese famoso reasuma,—quiere 
decir «volver  á  tomar lo que ya se 
tenía de antes  ó  se  habiti  dejado, 
y también «tomar una autoridad 
superior las facultades de todas 
las demás, en casos extraordina-
rios.~ Asf, es, que cuando Peri-
to... neo deja la pluma, cansado de 
escribir, y después la vuelve  á  to-
mar, para escribir de nuevo, pue-
de decir que reasume la péñola; ~ 
guando el gobernador civil de una 
provincia declina sus facultades en 
la superior _nilitar, puede ésta de-
cir que reasume el tnand~; pero Pe-
rito.... neo no podrá decir nunca que 
una fábrica, de cualquier cosa que 
sea, reasuma la producción de na-
da, ni género ni especie, ni fami-
lia, ni individuo. 

Todo esto lo sabe,  á  buen segu-
ro el articulista, y no es entraño 
que diatraido y preocupado en el 
~Coticurso de belleza, se le haya 
escapado ese garrafal y haya di-
cho reasuma por resuma, que es el 
modo y tiempo del verbo resumir 
que es el que encaja en esa cláusu-
la, y gaequiere significar lo que 
Perito... neo se proponía, es decir, 
compendiar, juntar, reunir en bre-
tieespacio dreducir  á  términos breves 
un asiento, una explicacion. Y tan 
.distinta es la acepción de olla y 
otro verbo,~que el acto  ó  el efecto 
de reasumir se llama reasuncion, 
mientras que el efecto  ó  acción de 
sumir tóma el nombre de resú-

 

anen. . 
Y con sar esto del reasuma muy 

importante llo lo es tanto como el 
segundo párrafo de este artículo, 
párrafo del cual puede afirmarse 
que nec pe.s nec caput u~ei. No le co-
pio por no molestarle más, sector 
L~~reGtor; pero ahí está escrito en 
Gente Nueva para tormento do 

la inteligencia hornalla y para 
cruel padecimiento y dolor de la 
hermosa lengua castellana, que en 

,él se revuelve en verdaderos retar 
fijases de tripas, como si el  Peni 
to,,,  neo qua lo firma ae hubiera in-
flamado yprodujera al habla y al 
sentido dolores cólicos intolera-

 

bles, 
De` este articulo no digo más, 

porqu©  esta carta se ha~ria inter-
~inable. Basta con lo apuntado 
para poder sanar la consecuencia de io que puede ser ese trabajo. 

EI.  PIJE-aL0 

Y a~o ~, oca , --- ~ . p 1  ar.ne  dc,  otro lru- bajo, y gordo, firmado por  R.  Ja,éu 
Fuentes, cuyo título «I+,quin i~;ul•tl á...  u lo clasificsR de •~Crónicii» el Rut©r, como pudiera hrtbc,riu crtli-
ficado . sclaolis, pongo por crt.so. 
'1'ambiéu se noluhra erI él la enes- II 
tión de la nueva fábrica de al par-
áatas, ytanto se repite el talen eu 
«Liante Nueva», que; prtirece grle ~~ 
su naclrltiallto Ira obedece ~i otra '~ 
causa que  á  la t~~bricrt que tanto I~ le preocupa. ~ 

Colnieuza la ecuacáon del sacros 
Jaén con un p~norayiaa que c~cca~ata,  i y un rio lejano día yzce aleq~•u, que 
Date conlPstar a/irmaliv~znze7ete a uurt,s 
hreguntillas quo antes él Inisnlo 
se dirige. Y ternlirta ma.n3rtindo  á  I, 
sus }paisanos que. no guiiteya el - ojo, y 
afirmando que sus crónicas 1rLs 
dicta el público y él las escribe. Si 
por el escrito hubiera yo de sacar 
la consecuencia., tendría que seco- ~ 
nacer que el público dieta bastan-
te Inal; consecuencia que ya Irle 
daría la ecuación resuelta ,y despe-
jada la incógnita, :que el Sr. Jaén 
modest.tilucute ahoga en el tintero 
y erl  cl  la deja hasta Iuc~,jor oca 
Slóll. 

«Hoy es todavía ternprano,~—
dice el Sr. Jaén. 

~, ¿Pues si todavía es telnpr:~uo, y 
él lo reconoce, por qué madreña 
tanto?--me pregunto yo. ¿Por qué 

'~, al comenzar promete tanto, para 
no cumplirlo luego? 
. A mplaora c~~pit 

Juslilui; curren~e rola, sur oreaos axil? 
De usted, seí~or Director, af'ectí-

simoamigo y S. S., 

Pío Pdz 
24  .Tulio  1903. 

jMeditemos! 

Pues, señor; que noa encostra-
n,os hoy eu la misma, ignorancia ~ 
que el primer día, respecto  á  lo 
que nos han costado esas dos cu-

 

bas de riego con que el alcalde ha 
~ favorecido al pueblo, claro está 

que con el dinero de éste, no con 
el del alcalde  (q. D. g.). ' 

~, Biea es verdad que no tetemos 
derecho  á  quejarnos. Lo mismo 
nos sucede con la Glorieta y con el 

~~ famoso, hermoso, suntuoso, tuajes-
tuoso, jacarandoso paseo de la Es-
ción; cosa igual nos sucedió-  con 
aquel dinero de la suscrirociox ~ca-
cional. Ya, debíamos irnos acostum-
brando. Digo ¡me paéce! 

Eu estas cosas pasa una ideen 
muy rara. Todos sabernos, — y él 
es el primero grle lo cuenta, -que 
el alcalde  (q.  I).  g)  tiene una ye-
gua que le cuesta siete mil reales 
y una tartana que ha comprado 
en cuatt•o mil, y tantos carros y 
tantas mulas,  3'  que ha comprado 
una l~tcieuda y que ha hécllo una 
er~.1ita en la Glorieta y está edifi-
cando casas en el brLrrio. Y todo 
esto se sabe hasta el céntimo cuán-
to le ha costado. 

Se sabe también aI dedillo que 
los  Tarí  han nacido de aquella apu-
rada situación en que se encontt•a-
batl antes de hacerse liberales (¡y 
después se quejarán algunos de la 
libertad!); y que el ítilayor deslli-
E~otecó su casa y colnpl•ó tierr~is ,y 
ha plantado granados y hace yc~•Ga 
y tiene es cartera no sabemos 
cu~intos hiles, dicen por ahí: y que 
el menor coull ► ró tina casa que 
quiere arreglará lo granda cuan-
da caiga, porque ahora, m;► Ildan-
do, no le parece bien;  et  sic de cce-
te~•is. Es decir•, que se sabe todo lo 
que  á  estos Señores  (q. D. g.)  lea 
sucede hasta en sus 'ntilniciades, -
¿y no podernos saber ni aprotima-
dametlte cuánto le cae a  at  pue-
blo la Glorieta, ni el sGn ue~,a.~a- ~ 
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Dicho repreyE~ntarrt~ tier~c~ el hc~r~c► r  +3e  p~~rticiE~ar  á  l os fxl~ric:~ntes . 

de zap~.tos y alp~~racitea  flue,  f n 1;t  tictt)~lidacj tiene en depósito un  com_ de ~o por ~o CentlmetrOS 
pteto y varíado surtid~  et►  cu~+t+t:~~ cl;tst~s s~; desec;n. Sacados de caalquier fotc~grefía pegneña por antigaa y deteriorada goe 

No lo olvidt;is;  24,  'rr«i~ot~~ , '?~.—I+;ECHE este, pa3jEn~io cawbiare® dc~ taje, peinado,  etc  , conservando fielnlento el pa• 

.,... _..,.~ rec~do 

~ d ~ ~~~~ ~ 25  pesetas 
' f eon  ms~gnifico marco dorado de  i0  por  80  céutinietros. 

~ ~~: Yue~ieu verse Ir~s heehAs en esta'~í  I).  Juan BautiA a r~velo Pe Resendo 

~` Irlea, Viuda de ~zno,r, FernRrado Javaioyes, Autouío I~ micn yPáscual C~~►- 

Se veude la ca~a )iú,s~.  18  +~e la ca:ie tlnchF~ propiedad de 'ce herederos da liano 

Don José Flugá azn~r; Ic~a que deseelJ ~ dquirirta pudrá>e entenderse  co❑  loy ~e admiten enc4rgos c,isa  v.  Antouio Rodenas Ss,stre, Corredera—EL• 
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